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			Para Pepa, Edu, Tere, Bernardo, Francesco, Miguel, Álvaro, Jaime, Marta y Raquel,


			que disfrutaron en un Camino de Santiago del todo especial, de unos días inolvidables en compañía de un Dios


			que pasaba muy cerca de nosotros


		


	

		

			Presentación


			La cultura actual necesita más testigos que maestros, aunque lo ideal sería que los testigos fuesen también maestros. Por lo que presentar, hablar de Jesús a los jóvenes requiere, antes que nada, que nuestros interlocutores perciban de alguna manera que ese nombre, Jesús, cuando sale de nuestros labios, tiene vida, una vida capaz de transformar y elevar las nuestras. Hablar de Él como balbuceando, hablar con infinito agradecimiento y admiración, hablar dejando la puerta abierta al misterio, trasluciendo amor por nuestros ojos, con ganas de compartir las maravillas que de Él hemos recibido.


			Estamos ante un interesante análisis para ayudar a la evangelización de los jóvenes. Se nota que el autor vive rodeado de ellos, que comparte y les dedica su vida. Estamos ante un relato muy pegado a la realidad, un escrito fresco lleno de ejemplos y sugerencias de cara a presentar a Cristo todavía más cercano.


			Las cuatro claves que Eduardo Camino propone y que de alguna manera están presentes en cada una de estas páginas, resultan reveladoras. La fragilidad es esencial para mostrar a un Cristo que conoce todos nuestros defectos y debilidades (es más, padeció y murió por ellas) y, sin embargo, sigue apostando por nosotros. Resulta clave también para llegar a comprender a tantos jóvenes que hoy sufren heridas del más variado tipo: de falta de aceptación, narcisismo, de falta de autoestima, heridas familiares, soledad, etc.


			Por su parte, el reconocimiento y acogida que les proporciona el pertenecer a un grupo da luces y pistas sobre lo que esperan de la Iglesia, la casa común de todos, la que «en salida»mantiene los brazos siempre abiertos intentando abrazar con el amor de Cristo a todos los que acuden a Ella.


			La autenticidad que reclaman y valoran los jóvenes en sus relaciones es también un acicate para nuestra sencillez, para nuestra sinceridad de vida, para que nuestras obras sean acordes con lo que predicamos. Debemos mostrarles un amor de veras desinteresado, incondicionado, auténtico. Les queremos como son, no por lo que pueden llegar a hacer, aportar o lograr.


			Y la alegría, ese «hagan lío» famoso del Papa Francisco en la JMJ de Río, que suele caracterizarles, es nota esencial del Evangelio. Porque transmitir fielmente el mensaje de Cristo siempre es transmitir la alegría y la fortuna de vivir aun en medio de situaciones dolorosas y de cientos de dificultades.


			En fin, un libro ideal para preparar la próxima JMJ y porque hoy resulta necesario mostrar un Evangelio sanante y liberador, animante y esperanzador, cercano y acogedor. El Evangelio siempre será joven y los jóvenes son el futuro, también de la Iglesia.


			† José Ignacio Munilla


		


	

		

			«Anunciamos las grandezas divinas, 


			a nuestro modo, balbuceando»


			(san Gregorio Magno)


			Hablamos de cambio generacional cuando un factor o una serie de factores logran cambiar el modo de vivir de una sociedad. Por ejemplo, una guerra, un revulsivo cultural como fue Mayo del 68, una crisis económica, el nacimiento de internet, etc. Hechos con suficiente entidad como para cambiar el modo de pensar, la toma de decisiones, la manera de vivir determinados aspectos, etc. 


			Así podemos hablar de la Generación Baby boom, que correspondería a los nacidos entre 1945 y 1955. Ahí están quienes han vibrado con la llegada del hombre a la luna, han presenciado el asesinato de JFK y bailado al ritmo de The Beatles. Muchos de ellos pasaron hambre. Eran contestatarios, rebosantes de ideales. 


			A ellos les sucedió la Generación X, los nacidos entre 1960 y 1985. Son los que han jugado al Monopoly, han visto Grease, el nacimiento de Star Wars y, a más de uno, se le pasó por la cabeza la idea de estudiar Económicas al ver la rapidez con que Mario Conde accedía a la presidencia de Banesto. Han vivido la caída del muro de Berlín, la televisión en color y la crisis económica. 


			Pero actualmente estamos ante otra generación. Se la ha denominado de muchas maneras: la generación del copiar y pegar,  la del arroba,  los millennials (si nacieron después de 1982 hasta 1996, frente a los de la generación Z, nacidos entre 1997 y 2015), la de la pantalla, la del pulgar, la de la comida rápida o Generación Einstein (a los nacidos a partir de 1988, por su capacidad de procesar la información). Cada uno de estos términos hace referencia a una característica sobresaliente que los distingue de sus antepasados. A ellos están dedicadas estas páginas. Son los jóvenes que han visto Operación Triunfo, que han buscado pokemones, que han sufrido socialmente las consecuencias del atentado del 11S; los que han visto extenderse por el mundo la manzana de Apple, aquellos que solo han conocido los teléfonos de bolsillo. Nuestro estudio se centrará en ellos. Trataremos de analizar sus gustos, sus ideales, su manera de ser; trataremos de conocerles mejor para ver cómo presentarles de manera más conveniente la idea de Dios y de lo religioso, para que resulte más afín a sus intereses, más atractiva, más necesaria.


			La juventud suele ser la etapa de las grandes preguntas, del primer amor, del idealismo, de la magnanimidad, de los sueños; cuando tenemos la impresión de que las ideas son suficientes para cambiar el mundo, cuando las fuerzas parecen ilimitadas y el cuerpo goza de su máximo esplendor. Son años en los que uno empieza a formarse sus propias ideas sobre lo bueno, lo justo, lo verdadero; años en los que se suele producir la primera gran discontinuidad con lo vivido hasta entonces y se empiezan a tomar las primeras decisiones relevantes sobre el propio futuro. 


			Se trata de un período donde los juicios toman cierto cariz de radicalidad porque la idea que uno posee de la realidad es aún bastante difusa. Todavía no se ha experimentado que el mundo está lleno de grises y que la diversidad suele ser una ganancia. 


			Dos instintos que hasta el momento permanecían incoados empiezan con fuerza a despertar: el de autoafirmación y el sexual. Uno desea ser considerado, sobresalir, hacerse notar, a la vez que busca a ese alguien con quien compartir la existencia, a quien entregarse.


			Suele ser también la etapa de la vida donde se forjan grandes amistades. A esas edades no cuentan tanto las raíces familiares o el nivel económico como el compartir aficiones y estar juntos. Los jóvenes buscan  ser reconocidos (una búsqueda que dura toda la vida) y, en esa búsqueda, el grupo de amigos juega un papel esencial. Es en el grupo, en la pandilla, donde suelen experimentar un primer reconocimiento fuera del ámbito familiar; ahí desempeñan un rol y se sienten útiles, acogidos. Sin embargo, a la hora de buscar ese reconocimiento, todavía pesa mucho sobre ellos el ambiente y las modas y, por tanto, corren el peligro de ser absorbidos por la masa, de permanecer en un estado de rebelión perpetua y absurda y, sobre todo, de encerrarse en sí mismos, percibiendo todo y a todos y como un derecho.


			Muchos son los que en esta etapa comienzan a vivir fuera de sus hogares, a sentirse dueños de su vida, a saborear una libertad que —más allá de hacer lo que les viene en gana— busca la autenticidad, aunque sea una autenticidad con poca coherencia, constancia y sacrificio.


			Los jóvenes son el futuro. Quien los observe podrá preverlo. Y aunque el objetivo de estas páginas no es tanto adivinarlo, hay que reconocer que ellos serán también el futuro de la Iglesia. Dios cuenta con ellos, como con las generaciones precedentes, para seguir difundiendo por todo el mundo su mensaje redentor de amor. Por tanto, ¿cuál sería el mejor camino para presentarles a ese Dios? ¿Cómo abrir sus corazones a la trascendencia? ¿Cómo transmitirles lo que no es susceptible de decir tan solo con palabras? ¿Cómo hacerles ver que la felicidad conlleva vivir con sentido, con un fin? ¿Cómo revelarles ese fin? ¿Cómo hablarles de lo invisible, de lo infinito?


			He impartido multitud de clases, conferencias y programas educativos en colegios y universidades. He compartido y sigo compartiendo con cientos de jóvenes mi vida, ilusiones y proyectos, alegrías y malos tragos, subidones y bajones. He aprendido mucho de ellos: admiro su sencillez y naturalidad, su modo de detectar la autenticidad, su vitalidad, etc., al tiempo que trato de abrirles horizontes, de echarles una mano con sus heridas y, sobre todo, de estar siempre ahí, en los buenos y no tan buenos momentos. Ciertamente, he mantenido con ellos miles de enriquecedoras conversaciones sobre la fe, Dios, la Iglesia, el sentido de la vida, el amor, el perdón, el dolor, la muerte y un largo etc., consciente de que para llegar a Dios hay tantos caminos como seres humanos.


			En esas conversaciones he tenido presente que creer no es solo hacer cosas: es una manera de vivir, de afrontar la realidad. La fe lo cambia todo: el sentido de la vida, del dolor, el modo de disfrutar, de descansar, el valor del trabajo, hasta la manera de mirar. Por tanto, llegar a afirmar «creo» es un regalo; un regalo que, al menos, hay que desear. Un regalo que suele ser fruto de un conjunto de razonamientos, de experiencias, de casualidades, de amores, de sospechas, incluso de coincidencias: el corazón, al afirmar «creo», abraza impresiones, testimonios, deseos, otras vidas, hechos históricos, etc. que resuenan en la propia conciencia1.


			Además, hablarles de Dios es hablarles de una persona (bueno… de tres), y las personas no son tan susceptibles de demostraciones como de ser presentadas, por lo que esas conversaciones no dependen tanto de una técnica, sino de una vida que rebosa. No van de vender algo, sino de mostrarles el amor que nos ha sido regalado. De Dios se habla como de alguien en quien a uno le va la vida: como una madre habla de sus hijos o de la maravilla de esposo que tiene. Por lo que estas conversaciones están lejos del debate o la discusión: no existen vencedores ni vencidos.


			Soy consciente del enorme potencial que late en la mayoría de sus vidas, por lo que analizados desde nuestro punto de vista, desde nuestra vida vivida, nos podrían parecer un tanto… pero al profundizar en sus vidas y conocerles mejor… «nos parecen superficiales. Ellos tienen interés. Nos parecen indiferentes. Están llenos de pasión. Nos quedamos paralizados ante la avalancha informativa. Ellos se sienten como pez en el agua de la sociedad de la información 24/7. Nosotros aprendemos de forma lineal atendiéndonos a patrones fijos. Ellos aprenden de forma lateral por asociaciones de ideas. Nosotros esperamos que alguien nos explique cómo hay que hacerlo. Ellos investigan y descubren cómo quieren hacerlo. Nosotros reducimos la ciencia a una caja de trucos. Ellos pueden abordar materias infinitamente más complejas. Nosotros aceptamos que el mundo no es justo. Ellos consideran la justicia como el más alto de los valores. Nosotros no los tomamos en serio. Ellos respetan a todo aquel que es auténtico y sincero. Nosotros aleccionamos y esperamos que ellos escuchen. Ellos se comunican entre sí. Nosotros somos solistas. Ellos viven, aprenden y trabajan en red. Nosotros dejamos que nos tomen el pelo. Ellos no. Nosotros miramos este mundo con desconcierto. Ellos saben mejor que nosotros cómo funciona»2.


			Efectivamente, al observarlos desde las generaciones anteriores, nos parecen vagos, pasotas, frívolos y superficiales, materialistas y mimados, egoístas y egocéntricos. Incapaces de concentrarse, de fijar su atención en algo, carentes de interés, irresponsables. Pero también son capaces de tener diez ventanas del ordenador abiertas. De contestar una llamada, comprar un billete de bus y escuchar música al mismo tiempo. Son sociales, se implican en los que le interesa, buscan relacionarse, son prácticos, les gusta la funcionalidad. Exigen lealtad. Buscan y detectan enseguida la autenticidad. Es cierto que desean ser libres (ellos dirían auténticos), pero una libertad en fraternidad, en compañía, no en plan Hacia rutas salvajes3. Para ellos, pertenecer a un grupo (de amigos) es algo a lo que dan mucha importancia. Les gusta la fiesta y el estar juntos. Son bulliciosos. Y es que ven (y por eso valoran) la realidad de otra manera. Una realidad no tan cargada de relaciones y de experiencia. Y aunque vivimos en el mismo mundo, el suyo y el nuestro son diversos. Ellos lo perciben de una manera más precisa.


			A lo largo del libro saldrán muchas características donde, con mayor o menor intensidad, podremos ver reflejada la juventud de hoy, pero querríamos ya anticipar que, de cara al objetivo que nos hemos propuesto, hay cuatro que destacan, que laten y recorren la mayoría de las páginas de este libro y que dan lugar al subtítulo: la fragilidad, el grupo (donde forjan amistades), la autenticidad y la alegría. Son como las cuatro patas que sustentan al resto. Son las claves de sus vidas. Son la puerta por la que, en nuestra opinión, puede abrirse paso más fácilmente la idea de Dios y de lo religioso. Son como el hilo escondido que teje el resto. De este modo, la apuesta por evangelizarles requerirá, sobre todo, el reconocimiento de la propia fragilidad, un trato personal con Jesucristo de verdadera amistad, la autenticidad de vida y la transmisión del cristianismo en términos de alegría. 


			En primer lugar destaca la fragilidad, porque así como vemos necesario partir de un conocimiento lo más objetivo posible de la juventud actual, es obvio que, en una personalidad todavía por hacer, destaque la fragilidad. Decía Platón: «El principio es lo más importante en toda obra, sobre todo cuando se trata de criaturas jóvenes y tiernas. Pues se hallan en la época en que se dejan moldear más fácilmente y admiten cualquier impresión que se quiera dejar grabada en ellas»4. 


			Somos frágiles. Manipulables. Somos pecadores. Nos engañamos. Necesitamos ayuda: alguien que nos eleve, que nos sane, que nos lleve más allá de nosotros mismos, donde moran nuestros sueños y anhelos más profundos, alguien que nos salve. Y ese Alguien es Dios.


			En segundo lugar destaca la necesidad de una amistad, de un compartir con alguien la misma vida, la búsqueda de alguien con quien estar a gusto y, en la mayoría de los jóvenes, todo ello suele desembocar en el grupo de amigos. El grupo es clave. Les ayuda en su paso del ámbito familiar al mundo. Ahí son reconocidos, valorados, estimados. Ahí son queridos. Ahí conviven con sus mejores amigos. Es más, para ellos, el relativismo les ha llevado a eso, a llegar a formar ese conjunto de personas de las que se pueden fiar, con quienes pueden compartir sus dudas y proyectos.


			Bajo este deseo, bajo este planteamiento, juegan un papel esencial todas las instituciones de la Iglesia que les tratan. Y al mostrarles a Jesucristo como su mejor amigo, esa necesidad de grupo la tendrían que acabar encontrando en alguna parte de la Iglesia.


			En tercer lugar, destaca la autenticidad. La buscan. Buscan que tú seas tú; como quieras, pero tú. No quieren ser imitadores de los demás. Admiran la búsqueda por la propia manera de hacer las cosas. No finjas, no actúes delante de ellos; lo notarán enseguida. Una autenticidad que muchas veces, por su gran carga emocional, identifican con la pasión con la que les transmites las cosas. 


			En este sentido, hoy, más que nunca, el mensaje cristiano necesita ser transmitido con la propia vida, con una vida que luche auténticamente por parecerse a la de Jesucristo. «No hagáis tanto caso a lo que digo como a lo que me veis hacer». Reclama unidad de vida: unidad entre lo exterior y lo interior, unidad entre el comportamiento privado y el público, etc.


			Y en último término, destaca la alegría (vivacidad). Buscan la fiesta. Están llenos de vitalidad. Se sienten rápidamente atraídos por ambientes donde perciben buen rollo. Y aquí el mensaje cristiano tiene mucho que decirles: es una noticia sustancialmente alegre, que quiere facilitarnos la vida, consolarnos en las penas, acompañarnos hasta el final, tendernos una mano en las pruebas y ver con optimismo hasta la más negra de las situaciones. Los cristianos saben que combaten una guerra que ya ha sido ganada por Cristo en la Cruz pero, sobre todo, se saben alegres porque son hijos de Dios. 


			En estos últimos años, a la hora de hablar a los jóvenes de Dios, han proliferado los testimonios, el contar la propia experiencia personal, así como el empleo de un lenguaje más cercano. Estas páginas —insistimos— intentan complementar esos esfuerzos con una única idea: partir de aquello que les mueve, que les importa. Conocerles mejor para ayudarles mejor. 


			«El mayor error que podríamos cometer en Keesie Internacional5 sería presentar una propuesta creativa a un cliente sin comprobar previamente su efecto entre los jóvenes. Y efectivamente lo cometimos hace algunos años en nuestra oficina de Holanda. Desarrollamos una campaña para un cliente y confiamos en nuestra intuición porque hacía mucho tiempo que Keesie trabajaba exclusivamente para la juventud. Con tantos años de experiencia, datos, estudios y noticias ¡teníamos que saber cómo pensaba el grupo objetivo de nuestro cliente! La presentación fue excelente. “Otro cliente satisfecho”, pensamos. Pero cuando después de la campaña, el cliente nos devolvió el formulario de evaluación nos dio una nota final de 4. ¡No nos lo podíamos creer! Pensamos que el cliente trabajaba con una escala de 1 al 5, con lo que nuestra nota equivaldría a un 8. Pero no fue así: la campaña no había funcionado, no habíamos sabido conectar con los jóvenes. A nosotros, el concepto nos parecía genial, pero habíamos cometido el mismo error sobre el que alertábamos a nuestros clientes: pensar en lugar de los jóvenes sin preguntarles directamente. Normalmente hacíamos estudios y focus group, pero desde aquella campaña son obligatorios, vitales, en nuestro trabajo. Preguntamos, escuchamos y aprendemos de los niños y de los jóvenes. Es la única manera de saber lo que realmente les interesa y cómo conectar con ellos»6. 


			Observarles, estudiar sus comportamientos pero, sobre todo, compartir sus vidas; la vida en su totalidad, con sus alegrías y angustias, con sus buenos y malos momentos. Ponerse en su lugar. Tratar de razonar como ellos. Preguntarse el porqué de sus comportamientos. La propuesta de estas páginas parte de una vida gozosamente compartida y dedicada a los jóvenes, de los que he aprendido y sigo aprendiendo tantas cosas. 


			Hace algunos años, un amigo me confesaba —medio en serio, medio en broma— que, tras un mes de convivencia con algunos universitarios, reflexionando sobre su comportamiento, había llegado a individuar hasta cinco acciones en las que no resultaba necesario insistirles: comer, dormir, escuchar música, jugar y buscar wifi. El resto de tareas entraban dentro de las cosas que sí había que recordarles: «Por favor, recoge la mesa», «tu habitación está hecha un asco», «¿puedes pasarme la jarra de agua?», «habíamos quedado hace diez minutos», «¿por qué no apagas las luces al dejar la sala?», etc. Para simplificar las cosas, comer y jugar parecen ser las dos vías por las que transcurren sus deseos. 


			Querer lo que ellos quieren. Ahí está la clave. Compartir ilusiones, proyectos, compartir la vida. Como aconsejaba san Juan Bosco: «Amad aquello que aman los jóvenes, y ellos aprenderán a amar lo que vosotros queréis que amen».


			Así, el texto quedará dividido en tres partes7. En la primera, analizaremos la idea de Dios y de lo religioso que flota en el ambiente, lo que les ha influido para que vean a Dios como lo ven. En la segunda, estudiaremos sus deseos, lo que realmente buscan, lo que les mueve. Todo esto nos permitirá, en una tercera parte, ofrecer algunos puntos que les puedan ayudar a redescubrir la belleza y plenitud de la vida cristiana. 


			


			

				

					1	San J. H. Newman afirmaba en el libro de su vida, Apologia pro vita sua, que «si no fuera por esa voz que habla tan clara en mi conciencia, yo sería un ateo, un panteísta o un politeísta». Y sostenía que al asentimiento de fe, junto con la conciencia, contribuía también el sentido ilativo, es decir, ese sentido que permite dar certeza a verdades no demostrables científicamente. «El que nos ha creado ha querido que, en matemáticas, lleguemos a la certeza por medio de la rigurosa demostración; pero en la indagación religiosa hemos de llegar a la certeza por medio de probabilidades acumuladas. Él ha querido, digo, que obremos así y, queriéndolo, Él coopera con nosotros en nuestra acción, y así nos capacita para que hagamos lo que Él quiere que hagamos y, por poco que nuestra voluntad coopere con la suya, nos conduce a una certeza que se levanta por encima de la fuerza de nuestras conclusiones lógicas [—p. 158— ya que] toda la lógica del mundo no me hubiera hecho moverme hacia Roma más aprisa de lo que lo hice» (p. 137).


				


				

					2	J. BOSCHMA, Generación Einstein. Más listos, más rápidos y más sociables. Comunicar con los jóvenes del s.XXI, Gestión 2000, p. 14.


				


				

					3	Película de 2007 que refleja la vida, a principios de los noventa, del joven Christopher, quien abandona a los suyos y llega en solitario hasta Alaska en busca del sentido de la libertad y de la vida.


				


				

					4	PLATÓN, República II, 377b.


				


				

					5	Keesie es la agencia de comunicación líder en el target infantil y juvenil. Cuenta con oficinas en Ámsterdam, Róterdam y Barcelona. Jeroen Boschma, su cofundador, publica el libro Generación Einstein (anteriormente citado) tras más de diez años de conversaciones con los jóvenes y de estudiar de su mundo, hábitos, modos de pensar, de elegir, etc.


				


				

					6	J. BOSCHMA, o. c., p. 7.


				


				

					7	Aunque en muchos momentos me dirija directamente a los jóvenes, el texto está también pensado para quienes se ven implicados en su formación (padres, profesores, educadores) y para todos aquellos que estén vinculados o sintonicen con los problemas de la juventud actual (sociólogos, psicólogos, agentes de pastoral, asistentes sociales, etc.).
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